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El desarrollo de las zonas rurales implica, con frecuencia, la disminu-
ción relativa del peso de la agricultura en su sistema económico, por
el aumento de actiüdades no agrarias en el medio rural. En las zonas
desfavorecidas de montaña mediterránea donde. oor hándicaps de
tipo fisico, la agricultura no pudo, en su día, modérnizarse ni meca-
nizarse, Ia disminución relativa del sector agrario, altes mencionada,
adquiere realmente connotaciones traumáticas agravadas, además,
por la sangría demográfica que supuso el éxodo de las zonas rurales
a las urbanas o al extranjero, que tuvo lugar en España entre 1960 y
1975 básicamente. En las zonas de montaña, dicho éxodo reüstió tin-
tes dramáticos, alcanzándose altas cotas de despoblamiento que per-
filaron y determinaron la larvada crisis de los sistemas agrarios. Dicha
crisis se acentúa durante las dos décadas siguientes, de forma que a
finales de los setenta había cristalizado va un Droceso continuo de
desaparición de explotaciones agrarias, y aquellas que se mantuvieron
lo hicieron en una situación de marginalidad económica en la que
subsistieron, en muchos casos, por inercia, costumbre, tradición o
identificación cultural, y/o por la importancia del autoconsumo y Ia
producción obtenida para la subsistencia de la población rural.

(+) T¡ad.ucción anpüadn del trabqjo presentado dl ytXV Congreso Intnucimnl d¿ E.ñwrrirtas Agrurios
(t¡¡L) ¿n Dn*n (Sud,Aft;¡¡t) n Agostn dd mB b&jo el títult .Agrarían actiuitJ pemanen¡¿ and rural deuelolr
lnmt folicies: An alLabsis fron aJolkz+uf (1961-2001) of fam: in m¡ ntain aÍms in southeastem SPain".

(**) IFAPA CIFA. Deparam¿nto d¿ Eomomía ) Sociokgía Agrarías C'ranona.

- EsLudios Agrosociales y Pesqueros, n.c 204, 200a (pp. 20?-218),
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En la zona de Las Alpujarras, situada al sureste de España, al sur del
macizo montañoso de Sierra Nevada, y ejemplo muy característico
de la alta montaña del mediterráneo europeo, el despoblamiento

básicamente artesanales y recreativas (turismo rural).

Este incremento de actividades no agrarias, inicialmente no planificado
y espontáneo, ha sido favorecido y encauzado en la última década como
consecuencia, en gran medida, de los distintos programas de desarrollo
rural de la Unión Europea llevados a cabo en lz zona desde comienzos
de la década de los noventa, y su impacto en la sociedad rural ha sido
importante tanto en términos de creación de empleo y renta como de
cambios socioculturales. Dicho impacto ha sido particularmente rele-

con los consiguientes cambios en el sistema sociocultu¡al.

Esta carencia es debida, posiblemente, a la necesidad de enfoques
cuantitativos rigurosos para estimar el impacto de estos cambios y los
niveles de marginalidad en el funcionamiento de las explotaciones
en sistemas agrarios concretos. Dichos enfoques cuantitativos no se
llevan a cabo, en nuestra opinión, por las siguientes causas:

l) El escaso interés, por parte de economistas y agrónomos, en pro-
fundizar en el análisis de "algo que se viene considerando margi-
nal", ya que se trata de sistemas agrarios tradicionales en zonas
rurales montañosas. basados en el uso masivo de la mano de obra,

¡ con frecuencia, con un fuerte componente de producción para
auLoconsumo y subsistencia.

2) El interés sobre el tema existente por parte de sociólogos y espe-
cialistas en desarrollo rural normalmenLe no cristaliza en trabajos
que traten de identifrcar y estimar niveles de marginalidad de
explotaciones a partir de análisis cuantitativos del funcionamien-
to de las explotaciones agrarias.
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3) La dificultad real de obtener datos a partir de resultados conta-
bles, o similares, mínimamente aceptables como válidos en este
üpo de explotaciones marginales o insul'icientes.

El presente trabajo se basa en un seguimiento a un grupo de explo-
taciones agrarias de la zona montañosa de Las Alpujarras en el sures-
te de España, cuya situación fue analizada detalladamente en 1981'
identificando, entre otros aspectos, situaciones de marginalidad en
las explotaciones agrarias mediante el análisis del nivel de remune-
ración de la fuerza de trabajo campesina, contrastando después cada
10 años su permanencia y los cambios que hayan tenido lugar en
ellas, y analizando las circunstancias laborales del agricultor titular y
su familia. Sobre la rattxaleza y situación de dichas empresas a
comienzos de la década de los ochenta, y su evolución entre 1981 y
l99l se han realizado y publicado varios trabajos cronológicamente
consecutivos (Calatrar,a y Molero, 1983; Calatrava y Sayadi, 1997,
1998-ay 1998-b; Sayadi, 1998).

Se presenta aquí el análisis del último seguimiento, realizado en
2001, que permite, precisamente, estudiar el efecto sobre las explo-
taciones de la zona de los programas de desarrollo rural de la Unión
Europea, que se inician con el Leader I-Alpujarra en 1991, y compa-
rarlo con la evolución en etapas anteriores ya analizadas. Tras
comentar brevemente los resultados de la evolución de las explota-
ciones agrarias de la muestra entre 1981 y 1991, obtenidos previa-
mente, se analiza e1 nivel de permanencia y resistencia a la margina-
lidad de las explotaciones agrarias en 2001, y los factores que han
de terminado el abandono o no de la actiüdad agraria, sacando final-
mente algunas conclusiones relativas al impacto de los programas
europeos de desarrollo rural en dicho fenómeno.

El presente trabajo es parte de los resultados, mucho más amplios, de
una serie de proyectos de investigación consecutivos desde finales de
la década de los setenta, siendo el primero de I'INIA "Prqecto 2051:
Agricultura y d.epresión socioeconómi¿a: tipología de áreas tleprimid'as y pro-
puestas d¿ actuación ant¿ la integración d'e España m ln CEE", y el último
de la Consejería de Agricultura y Pesca de laJunta de Andalucía "Pra-
yecto PIA: Análisis d¿l Potencial de los Sistemas Agrarios Localcs para el
Desarrollo Ru,ral Sostenibl¿: Apkcación al caso de Zonas Montañosas Pmi-
béticas,.

2. METODOLOGÍA

La información de partida utilizada en el presente trabajo se basa en
un análisis pormenorizado inicial Ilevado a cabo en l98l a 83 explo-
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taciones agrarias en la comarca de Las Alpujarras granadinas, con las
que ya se trabajó en 1981 en base a un cuestionario ligado a un segui-
miento exhaustivo del proceso productivo y uso de factores y pro
ductos (Calatrarz y Molero, 1983). Posteriormente, un seguimiento
de la situación de dichas explotaciones se ha llevado a cabo cada diez
años (en 1991 y 200f). Las explotaciones de partida fueron seleccio-
nadas mediante un muestreo no aleatorio dentro de 8 aglomerados
(municipios) escogidos aleatoriamente entre los 26 municipios alpu-
jarreños de la provincia de Granada. Dentro de cada municipio las
explotaciones fueron elegidas de tal forma que hubiese explotacio-
nes representativas de los distintos tipos (sisCema de cultivo) y dimen-
sión. En esta selección fue fundamental, en su día, ia colaboración
de la Agencia de Extensión Agraria de Orgiva.

La no aleatorie dad "stri¿tu sensu" del muestreo no sólo no supone
ningún problema analítico (pues se trata de 1leva¡ a cabo básica-
mente inferencias de relación y no de estimación de parámetros
poblacionales), sino que el hecho de tener explotaciones de distin-
tos tipos es favorable para la naturaleza de las inferencias que se rea-
lizan (ver Calatrava y Molero, 1983) para detalle de los distintos tipos
de explotaciones ( 1).

A oartir de la información obtenida del cuestionario se han elabora-
do los siguientes parámetros:

- I: valor (a precio de mercado) de la producción.
- Sp: valor del trabajo remunerado (salarios pagados familiares o

asalariados) .
- Sf: valor a precio de mercado del trab{o de la mano de obra no

remunerada del empresario y/o sus ayrdas familiares.
- Si: valor a precio de mercado del trabajo aportado por terceros

mediante el sistema de tornapeón (2).
- E: restos de pagos efectuados por bienes y serücios imputables a

cultivos o al codunto de la explotación.
- A: estimación a precios de mercado del valor de productos auto-

consumidos en ei entorno familiar (donados, cam-biados, etc.).

(1) Iniaatmenre eI númerc d,e erPlotacion¿s analrzadas fue de 122, uülüadas en lns an¿lisis ¿eI proy¿cto INIA
2051 lrcna¿mdo, pao, d eJ¿¿tas dal análisis .1¿ m@Einalida¿, se retuvieron aólo l¿s 83 que propnciottoim ínJor'
nocúin más conplaa y fall¿, sobre todo r¿sp¿cto a ¿Ltfecros d2 ru+\r ¿irtcukad irrfont!'t ta, corao eI adoar,: ,to,

los jomal¿: ¿e nrano dz obra Ianiliq, ¿1c.
(2) vstena d¿ intercanüo d¿ trabajo agrario, característieo de la xona tn Ia qw In exkt¿ncia de mano d¿ obla

asalariada, ¿n s€nti¿o mnvenaonal, es poco Jr¿ale te. EI si¡tema de "IünaPa6n", gmeralizada antes rl,:l nodo
ruraL erú en 1981 na lnáetica con lend¿ncia dtfttient¿, I hq puede d¿rirs¿ que easi ha d¿:alar¿ci¿o.
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- Superficie total de la explotación en hecáreas: S.

La existencia (o no) de otras actividades fuera de la explotación en
el ámbito familia¡ en 1981, 1991 y 2001, ha sido, asimismo, conside-
rada.
Con la información primaria de partida (1981) se calculó para cada
explotación, entre otros, los siguientes indicadores que representan
diferencias de flujos monetarios en la "caja, de la explotación:

Ar=I - (E+Sp)
^z=( I+A)  - (E+Sp)=[ t14

Definimos además los siguientes índices de marginalidad:

al
I * ' = -

S i+S f

I,,',', I I*

I- es, respecto a I-', un índice de marginalidad más en sentido estric-
to, pues contempla los flujos de pagos y cobros de la explotación aun-
que no tengan contrapartida moneta.ria efectiva, incluyendo como
ingresos los productos autoconsumidos, valorados a precio de merca-
do. Asimismo, S¡ y Sl han sido valorados a precios del rnercado de tra-
bajo para trab{adores agrícolas. Esta valoración, a precio del merca-
do de trab{o, puede no ser más lógica, desde el punto de vista de la
resistencia a la marginalidad, que el hecho de que se hubiera consi-
derado algún tipo de coste de oportunidad, por otra parte de dificil,
y siempre discutible, cuantificación. A pesar de esto, se ha considera-
do que e1 precio de mercado es siempre un referente concreto, sufi-
cientemente realista y al mismo tiempo operativo, y que entrar en
temas de costes de oportunidad puede ser problemático, hasta el
punto que algunos autores que han abordado el tema de 1a agricul-
tura familiar en detalle entienden oue la mano de obra familiar no
debe valorarse relacionándola direétamente con las oportunidades
en el mercado de trabajo, sino con aquella remuneración de sn tra-
bajo por la propia explotación, por deb4jo de la cual abandonarían
su actividad en ella, es lo que podría denominarse "ganancia de aban-
dono" de la actividad familiar (family's transfers earnings) o índice
T.E. (Helmerger, 1991). En este sentido, Sayadi, (1998) ha mostrado
que la nganancia de abandono> es, en la zona, aproximadamente la
mitad del salario real, lo que explicaría que explotaciones con I- del
orden de 0.5 se mantengan por motivos no puramente financieros
(inercia cultural, seguridad, falta de oportunidades, etc.). I-a existen-

L2
I -=  -

S i+Sf

211



Jav¡er Calaifava v Samir Savadi

cia, pues, de altos niveles de marginalidad favorece el abandono de la
actividad, pero no necesariamente 1o implica.

En cualquier caso, y al margen de posibles polémicas sobre este aspec:
to, el précio de mercado se toma aquí como referente por debajo del
cual la mano de obra eslá en situación de subempleo, aunque esta
situación pueda considerarse como uinevitablemente aceptable" por
la población activa agraria debido a la falta de alternativas,

de obra agraÁa, ni siquiera valorando el autoconsumo estimado a
precios de mercado (I- < 1),las denominamos explotaciones estric-
tamente marginales.

Si I- < I la explotación no remunera la mano de obra empleada a
precio de mercado local para el trab{o de campo ni siquiera valo-
iando el autoconsumo estimado a precios de mercado, y entonces
hablamos de marginalidad extrema.

Para [- > 1 se remunera debidamente la mano de obra de la explo-
tación y se puede pensar en reproducir capital e inverúr.

Los índices I- inicialmente calculados corresponden a 1981. En los
seguimientos a las explotaciones realizadas en 1991 y 2001, se ha
estudiado su permanencia o no en la actividad agraria comercial, y
se ha relacionado, mediante un modelo Probit binomial, dicha per-
manencia con variables tales como la superficie de la explotación, el
trabajar o no como agricultor a tiempo parcial, la edad del agricul-
tor, la pertenencia o no a una cooperativa u entidad asociativa para
comercializar los productos, y el índice de marginalidad I.. La espe-
cificación de dichas variables puede verse en el cuadro 1.

Cuad,ro I

DIFINICION D[ IAS VARI,{BLIS DIL MODELO PROBIT

1 si pertenec€ a una cooperat¡va, 0 si no

1 si pract¡ca la agricultura a t¡empo parcial dulante
1991y/o 2001, 0 si no

212



Permanencia de la actividad agraria y polllicas de desarollo.urali un anál¡s¡s a partlrde un segu¡m¡ento (1981-2001)..,

La interpretación de los resultados del seguimiento realizado en
1991, respecto a 1981, puede concretarse brevemente en los siguien-
tes aspectos (Calatrava y Sayadi, 199&a y 1998-b) :

a, Fuerte desaparición de explotaciones agrarias comerciales en el
neríodo. Al fina"l del oeríodo solo 49 de las 83 exolotaciones ini-
iiales mantenían su attiüdad.

b. Efecto de escala en el índice de marginalidad, en el senddo que la
situación de marginalidad en 1981 era mayor en las explotaciones
de menor tamaño.

c. IJn menor nivel de marginalidad asociado a una mayor superficie
de la explotación, junto con la práctica de la agricultura a tiempo
parcial, son los factores que favorecieron la permanencia de las
explotaciones agrarias durante el período 1981-1991.

d. La edad del agricultor no guarda relación ni con el índice de mar-
ginalidad, ni con el hecho de permanecer en la actividad a
comienzos de la década de los noventa, En cualquier caso, se trata
de una población activa agraria muy envejecida, pues solo el 5,8
por ciento eran, en 1981, menores de 40 años (Calatrava y Mole-
ro,  1983).

Se presentan aquí exclusivamente los resultados obtenidos a partir
del último seguimiento realizado en el 2001.

3, RESUITADOS

De las 49 explotaciones agrarias que continuaban, en 1991, su
actiüdad empresarial,40 continúan haciéndolo en el año 2001, lo
que indica una clara ralentización del proceso de desaparición de
explotaciones agrarias, ya que, de las 83 empresas inicialmente
analizadas en 1981, solo quedaban 49 con una actividad comercial
en 1991, habiendo desaparecido, sin embargo, sólo 9 de la activi
dad comercial durante la década de los noventa. O sea, que mien-
tras en la década de los ochenta cesaron en su actividad comercial
el 41,6 por ciento de las explotaciones agrarias de montaña estu-
diadas, coincidiendo con la época de mayor crisis de la agricultu-
ra en las zonas de montaña mediterráneas, en la década de los
noventa sólo han cesado en su actividad el 18,3 por ciento de las
explotaciones (3) .

(3) S¿ ha onsilerado ¿l "mant¿nsr su ¿cli1ridad", ¿omo cl mantminienb de una actiüi1lad agreria
comociol, nt al mmos lo nita¿ d¿ su Produ¿ción.
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La situación de los índices I. al iniciar el período estudiado ha evo-
lucionado de la forma que puede verse en el cuadro 2.

En cuanto a Ia dedicación del empresario a la agricultura en los
períodos considerados, se puede ver la evolución en el cuadro 3.

De la observación de los cuadros 2 y 3 se deducen, entre offas cosas,
las siguientes:

- En principio, entre 1981 y 1991 las explotaciones con menor índi-
ce inicial de marginalidad son las que más abandonan su actividad
comercial. No puede afirmarse lo mismo entre 1991 y 2001.

cos) en la década 199f-2001, como consecuencia de la aplicación
de los programas europeos, no ha sido ajeno a esta evohrción de la
agricultura a tiempo parcial.

Cuad,ro 2

NOLUCIÓN DIL N.S DE EXPLOTACIONES STGÚN ÍNDICI DE I,IARGINAI,IDAD
Iv DUR\\T[ t98t-l991 Y 2001

CuatL¡o J

E\¡OLUCIÓN DIL N ' D[ LOS AGRICUNORIS SEGÚN SU DIDICACIÓN A L.\AGRICULTUM
DURAIIIE EL PTRIODO I98I I99I Y2O(]I

tm 1981 19!'l 2001

< 0,5 3B 1 4 1 1

0 , 5 - 1 21 1 4

1 . 1 5 5 I

5 4 2
1 4 12

toral 83 49 40

Dedlcación
1981 't991 2001

l,tJ vo N.e % N.t %

Total 24 28,92 1 4 28,58 6 15,00

Parcial principal 43 51 ,81 23 46,94 1B 45,00

Parcial secundaria 16 24,49 40,00

Total 83 100 49 100 40 100
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Los resultados del modelo Probit ajustado, incluyendo solo las varia-
bles significativas (cr > 0,05), han sido los siguientes (cuadro 4):

Cut¿¿lro I

RISULTADOS DIL MODILO PROBIT
Variables Co6f¡c¡enle-s I Nlvel de significación

Constante -2,1389583

SUP 0,0969328 2 237

COOP-VENTA 2,117 44431 2.172
ATP 2,45955624 2.851

R V: Razón de verosimi l i tud:28,42 (s ig a > 0,001)
PC C-: Porcentaie de clasifcación corecia:91,84 porcienlo
' S i g n f t c a t i v o a > 0 , 0 5 .

"Signi f ical ivoú>0,07

El modelo presenta un buen ajuste, siendo su porcentaje de clasifi-
cación correcta muy elevado (superior al 90 por ciento) .

Las variables consideradas (saivo I* y edad) presentan una influen-
cia significativa sobre la permanencia de la actividad agraria en las
explotaciones a lo largo de Ia última década. Mayor superficie indi-
ca mayor probabilidad de permanencia de las explotaciones
(c > 0,05). Asimismo, la venta de los productos de las explotaciones
a cooperativas influye positivamente en su resistencia a la marginali-
dad (c > 0,05). La práctica de la agricultura a tiempo parcial (ATP)
durante l99l y,zo 2001 es también un factor muy determinante de su
permanencia (c > 0,001).
Respecto al período anterior (1981-199f), los resultados obtenidos
para el período 1991-2001 difieren en los siguientes aspectos:

a. l,a mayor importancia de la significación de la agricultura a tiem-
po parcial, particularmente aquella en que la agricultura pasa a
ser una actividad secundaria, que es básicamente el tipo de ATP
que se ha generado durante la última década (ver cuadro 3).

b. La no signifrcación de la influencia de I- en la probabilidad de
permanencia de la explotación, que era, sin embargo, decisiva en
la etapa anterior. Dicha no significación se explica, en gran medi-
da, por el desarrollo de la AIP en la zona que hace que la margi-
nalidad en la producción agraria no sea un factor tan determi-
nante del abandono como en el oeríodo anterior.
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c. La influencia del asociacionismo para comercialización agraria en
la probabilidad de permanencia en la explotación.

4. CONCLUSIONIS

- La práctica de la agricultura a tiempo parcial es la variable que más
influye en la permanencia de las actividades agrarias durante el
período f991-2001. La agricultura a tiempo parcial, particular-
mente aquella en que la actividad agraria es secundaria, se ha desa-
rrollado mucho durante la última década, como consecuencia de
las políticas de desarrollo rural.

- El asociacionismo agrario de comercialización constituye asimismo
un factor de resistencia a 1a marginalidad de las explotaciones.

- En la úitima década continúa habiendo un efecto directo de esca-
la en la permanencia de las explotaciones, pero mucho más ate-
nuado que en la etapa anterior a 1990, en el sentido de que la
mayor dimensión territorial de Ia explotación es menos determi-
nante de la permanencia de la misma que 1o era antes de 1990, lo
que parece lógico por la influencia de la ATP.

- Los programas europeos de desarrollo rural, que estár favore-
ciendo la creación de empleos extraagrarios' no inducen, como en
principio podría pensarse, la desaparición de explotaciones agra-
rias, sino, al contrario, su permanencia como actividad a tiempo
parcial, aunque sea con carácter secundario. Asimismo, los pro-
gramas que favorecen el asociacionismo son clave para la resisten-
áia a la marginalidad y al abandono de las explotaciones agrarias.
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RESTJMEN

Pe¡manencia de la actividad agraria y políticas de desa¡rollo rural: Un análisis a partir
de un seguinriento (1981-2001) a explotaciones agrarias en zonas de montaña del sureste espariol

agraria. Finalmente, a rnodo de conclusiones, se ofrecen algunos comentarios ¡elati\,os al
impacto de los proBramas europeos de desa¡rollo ¡ural iniciados en la zona en 1991, sobre
las explotaciones agrarias.

PAIABRAS CIAVE;e,gricuhura a úempo parcial, marginalidad de las explotaciones, desa-
rrollo rural, agricultura de montaña.

SUMMARY

Agrarian activity pmnanence and rüral developnent policies: Ar analÉ fmm a followup
(1981-2001) of fmrns in mountain areas in soutfeastern Spain

The present study is based on the follow-up of a group of farms in the mountain areas of
d.re Ápujarras, Joiated in southeastern Spain, ove¡1wo ionsecutive decades: 1981 - 1991 and
1991 - 2001. Afte¡ a brief commentary on the changes that took place during the first deca-
de, and which were presented in ea¡lier studies, üe permanence or disappearance of the
f¿rms as commercial units for the year 2001 is analysed, and factors determining this per-
manence are identified. To üis end, a Probit binomial model has been adjusted to analyse
the ¡elationship between the permanence of the farms in 2001 and theil level of margina-
lity, parL-time farming, the ¡elative sizes of the farmlands, and the sale of their products
through co-ops. The marginaliry level has been measured by lhe rate of remuneration fiom
the toial hand labour useá for the agrarian activity. Finally, conclusions are d¡awn, in which
some comments on the impact on tlese farms of the EU rural development programmes,
which began in the area in 1991, are included.

XEIWORDS: Part-time agriculture, farming marginatity, rural development, mountain
aericulture.
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